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La prensa no es ma­
la ni buena; ella siem­
pre reflejará el espíri­
tu levantado o dañino 
de quienes la manejan.
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Antan-.' '̂ v es un pobre j Y los chicos perciben en el aire
habita el olor caliente e incitador delobr^'o 0 ^ que

c o a # 1  ¿ t ■n;;un zaquizamí
dé una ca- V:f destartalada.
Vive d e .. ‘a cáiid'éyí.

Un día'Vtic'ye, a'-'̂ íü casa muy 
.•alegre. *  ■ '
f — ¡Alegrar/-!' quCíidos jn ío s ; 
hoy 6s. ^tralgO' '̂.uoiias iicit'icias! 
He encontra .̂u; tSauerf-b''- ;
■ Bendito sea V

'— ¡Sí, bendito,.sr:aí::y • H- ^bíer-
no, que es quie:\'me k..

—Conque mañana su
mujer. '

—Mañana? ¡Qué prisa Uehes! 
El trabajo que. he enciai'^do 
empezará... deniro de dieí; íhe- 
ses.

—Ah! . . -
— Sí, dentro de diez m. s ''O-

buffet, y uno de ellos se propasa 
a pedirle limosna a un caballero, 
el cual le contestó indignado;'

— ¡Pedir limosna esta noche! 
¿No . ves c|ue voy a pensar ahí 
dentro en los pobres? ¿Y quieres 
que vacíe la bolsa aquí fuera?

—Después de todo—dice para 
sí Antonio Delgado—tiene razón. 
Bastante hacen. ¡Ah! ¡Qué ca­
ritativos son estos señores!

Durante varias horas se oyen 
desde fuera música, g'ritos, can­
tos y un barullo cada vez mayor. 
A la de salida, los señores y las
.‘̂ eñoras están rendidos, ebrios,' 
c . lös rostros amoratados y los 
vestidos sucios...

— ¡Oh! ¡pobre gente !—excla- 
menzaráp una porción fk obra: í  tna. Delgado,—Cómo llegan a po- 
que hay proyectadas. Alcgrérr \ ner.se por hacer un poco de bien
nos, pues. Dentro de-diez iv.. - | no-se úene en p ie ... Mírale... 
ses... comeremos también ■ a los robr-g ŝ!
otros. ■ L -“ -Mira. pavi4j aquel señor que

—Y en tanto, cómo vivim-' : -
—En tanto? Es verdad, no h.̂ - 

Ijía pensado en ello.
—No tenemos pan y nadie nos 

socorre .
—Es verdad. .. Qué imbécil 

so y !... Pero ¡ah! No os había 
dicho todo Figuro .entre los 
pobres que han de ser socorridos 
en la gran fiesta de beneficencia 
que va.a darse en el teatro.

— ¡Una fiesta para los pobres!
—Sí. Figúrate que todos los

señores y señoras que se compa­
decen de los necesitados son los 
que darán esa fiesta, una fiesta 
en toda regla, y que ya han gas­
tado no sé cuántos cientos de pe­
setas en los preparativos.

— ¡Oh! ¡Sí se les hubiesen 
dado a los pobres ! . . .

— ¡Tonta! Considera que son 
señores y deben divertirse.. . ' ¡Y 
después dicen que los señores no 
piensan en los obreros ! ■

—Y cuándo se dará esa fiesta?
—Dentro de cptince días.
•— ¡Ah ! Y en tanto ?
—En tanto... en tanto hay 

que procurar no morirse de ham­
bre.

■—Eso se dice pronto. ¿No nos 
podrían adelantar hoy mismo al- 
Sfo a cuenta ? . . .

En.la noche de la fiesta. Fuera 
del teatro está nuestro hombre 
con su familia contemplando in­
finidad de luces y adornos, vien­
do ilegar carruajes con cocheros 
galoneados y corteses, luciendo 
ricas libreas, y entrar señoras lu­
josamente vestidas ; entreviendo 
ios estantes llenos de refrescos 
pastas, y los grandes ramos y 
“corbeilles” de flores con cintas 
colgantes de raso recamadas de 
oro. Y mientras ve todo eso, 
siente que se le doblan las pier­
nas de hambre, y no puede por 
ineno= v ¿reclamar :— ¡Oi !̂ ¡Sí

.iquiera una cinta de 
un ram ò!.,.

nc ie .syst.'-. 
a) 'suelo.

-ÁSr?. rÑ- '-n ss 
nido (¡ué !;i er e;; 
ñor por Facer Oie

el lacayo, cae

'■ que ha te- 
c:- 'p-t-ivo se- 

i-'-. pobres!

Al día siguieiTte, Antonio Del­
gado se presenta al-Comité para 
recibir la parte qué lé correspOn-- 
de en la fiesta de Beneficencia.

—Qué quiere usted ?
—Pues... lo que me toca.
— ¡Imbécil! ¿Cómo vamos a 

darle hoy el dinero? Las señoras 
del Comité están en la casa to­
davía, y la secretaria tiene una 
gran indigestión de bizcochos. 
Además, tenemos que hacer cuen­
tas.

—Entonces, ¿cuándo he de vol­
ver?

—Dentro de veinte días..
— ¡Veinte dias!
— Sí, y si no quiere usted vol­

ver, no vuelva. Qué gentes! 
Después de lo que se hace por 
ellas, aun vienen con exigencias 
inadmisibles-. Creen que no te­
nemos que hacer más que pensar 
en sus necesidades. Quisieran 
que se hiciesen las cuentas en dos 
hctras. Cuatro', ocho... y, ya es­
tá todo. ¡Oh! ¡La ignorancia!

—Es verdad—piensa Antonio 
marchándose.—Estos señores tie­
nen que hacer las cuentas y ne­
cesitan una veintena de días pa­
ra distribuir equitativamente lo 
recaudado.

Es el día del reparto.
Muchos señores y señoras van 

llegando al local del Comité. El 
númerci de pobres es tan grande, 
que hay precisión de que formen 
fila, y esperen algunas horas.

Anonio Delgado, que', después 
de veinte días, está reducido'... 
a la menor cantidad posible de 
hombre, se arrastra por entre la 
mi l̂titud y llega al sitio donde

(Pasa a la Tercera Página)

Parece evidente que la honda 
crisis que afectá a nuestra civili­
zación pone a prueba también al 
.pensamiento. En momentos ál­
gidos de la vida política de las 
Astituciones, en que los ojos me­
llos avizores escudriñan con im­
paciencia el horizonte de las po- 
•sibilidades para vislumbrar cuál
'..uede ser el destino próximo de 
la humanidad, compruébase que
la videncia de los cerebros privi­
legiados, y por ello mismo influ­
yentes, suele ofrecernos al consi­
derar el magno asunto, la mues­
tra inequívoca de su desorienta­
ción absoluta. E. Barbusse en 
Francia y H. G. Wells en Ingla- 

j terra, para citar dos casos bien
I conocidos, constituyen una prue-
! ba de nuestro aserto . • 
j En esta ocasión hemos de refe-
; rirnos par ticularmente al celebra- 
i do publicista inglés, cuvo último
1 libro EL SALVAMENTO DE
/./A CIVILIZACION idémuestra 
simplemente ha.sta qué punto 
puede una inteligencia robusta y 

i Uiíi cspíritui- emancipado, enreclar- 
■se en el error y caer finalmente 
en el mas grande absurdo psi­
cológico, por puro abandono de 
ciertas fundamentales verdades 
económicas y sobre todo, por au­
sencia de norte ideológico.

En definitiva jíiensa Wells, 
que la salvación del mundo de­
pende de su pacificación, y que 
esta no se logrará, mientras se 
mantengan en pie los particularis 

Irnos nacionalistas.; .Será preciso 
¡■••que las grandes potencias se li- 
I beren del patriotismo estrecho 
i que las ofusca y del egotismo en 
j que se debate î para posibilitar de 
I esa manera e'l advenimiento de 
• la unidad univér.sal. Del mismo

modo que Norte América; ha rea­
lizado la uinidad de sus distintos
estados, Europa debe afanarse
por conseguir la síntesis de sus
naciones, hasta que constituida

Iqjor último la unidad de los con- 
! tinentes, sólo perdure el único y
j formidable “Estado IMundial de
¡ la Humanidad”.
I Comò se ve, el “Estado  ̂mun

dial” de Mr. Wells representa al- 
i go así como el resultado de aque 

lia “conciencia supernacional” de 
que nos hablaba don Alfonso 
Posada. Muy bien todo ello si 
no fuera que estamos todavía 
pobres de “ sana” conciencia na­
cional y desprovistos de “verda­
deros” estados. Pues cosa muy 
distinta es la conciencia mórbida 
del naciciualismo contemporá­
neo', a la francesa verbigracia, 
(puro patriotismo interesado), y, 
con referencia al Estado; lo que 
suele .entenderse por tal, sigue 
siendo solamente la. organización 
en naciones de la casta privile­
giada.

En cambio, Mr. Wells, no nos 
dice si el “ estado mundial” habrá 
de constituirse manteniendo en

os de la liiimanidad futora
pie las instituciones actules o si 
corresponderá modificarlas des­
pués de montado. Ni nos acla­
ra debidamente si es sobre el 
falso e incompleto individualis­
mo que nos gobierna o sobre el 
escombroso comunista que podrá 
ser_ reconstruida la decadennte 
civilización.

¿El “ estado mundial” será so­
cialista c. capitalista? es lo pri- 
'mero que debemos saber. ¿Sub­
sistirá en él en un todo o par­
cialmente la propiedad privada? 
Esto bien más fundamental e in­
teresante que el si los ministe­
rios universales -serán tres o se­
rán cuatro no nos ha dicho el pu­
blicista inglés.

En pocas palalnaS; Wells pre­
tende levantar el edificio del su­
pe,r-estade. antes de haber pen- 
.sado con qué materia ha de cons­
truirlo. Es el mismo sambenito, 

i del “altruismo”, el mismo dale 
dale de-4a "selidaridad” y ckmas 
ingenuas lindezas ; como si el 
“altruismo” por pl altruismo no 
fuera un absurdo psicológico, y 
como si la “confraternidad” fue­
ra una fórmula posible sin una 
previa preparación de la vigente 
condición Isumana.

Estamos también aquí en el 
punto de partida ; pues si la 
educación ha de preparar el ad- 
venimienta del nuevo espíritu 
colectivo, preciso será que se em­
piece por preparar el advenimien 
to . de *‘esa” educación. Por lo 
demás olvida Wells que la, reli­
gión de la confraternidad no es 
nueva, sino por lo menc.s tan an­
tigua como el cristianismo.

Difícil será concebir una reli­
gión del altruismo y de la fra­
ternidad más excelsa que la cris­
tiana. No obstante-dos mil años 
no han bastado para uní a los 
hombres y estamos au nzadc.s 
a creer que otros dos n . no bas­
tarán. No es una nueva religión 
la que la humanidad requiere. El 
altruismo cristiano será, si acaso 
llega, consecuencia y no causa 
de la felicidad de los hombres. 
El padre-nuestro, la oración de
vuestros, hijc.5, nos dice primero 
“venga á nos el Tu Reino” y des­
pués “así como nosotros perdo­
namos a nuestros deudores”. Del 
mismo modo la caridad como vir­
tud debe ser posteric.r al reino 
de la justicia. Es la fórmula de
la justicia ío que debemos escla­
recer para que sea un -hecho el 
advenimiento del reino de Dios 
sobre la Tierra.

WYlls se consuela del egoísmo 
de las naciones ; no encuentra 
natural y justificado que esos 
pueblos, inglés, francés, ruso, 
alemán, recelosos unos de otros, 
se interesen por ahora de su pro­
pio destino. No obstante ; como 
ha de tenerles en cuidado la trrn

(Pasa a la cuarta planai
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SABADO, ABRIL 8 de 1922

A nuestros suscritores
Arreglos pendientes en la Fe­

deración Obrera de Panamá, re­
lativos a la administración y di­
rección de este semanario, nos 
obliga a informar a nuestros sus­
critores y anunciadores que EL 
OBRERO no aparecerá por el 
término de un mes mas o menos.

Se trata de garantizar la pu­
blicación de este periódico en 
forma más práctica y segura, 
aprovechando las observaciones 
que nos dejan los ocho meses que 
hacen apareció el primer número 
de EL OBRERO.

Y no es infundado esperar que 
el nuevo sistema de cooperación 
que se proyecta, lo secundarán 
los obreros disociados pertene­
cientes o no a la Federación 
Obrera.

Entre tanto deseamos llegue a 
cada uno de los suscritores y 
anunciadores de EL OBRERO, 
nuestra expresión de gratitud por 
la ayuda eficaz que de ellos he­
mos recibido, y los excitamos a 
que tengan la misma voluntad 
cuando les solicitemos nueva­
mente su cooperación.

I. L.

Contestación obligada
Panamá, 6 de Abril de 1922. 

Sr. Director de EL OBRERO,
Presente.

Estimado señor:
Sírvase insertar en las 

columnas de su acreditado sema­
nario la carta que junto con ésta 
le envío, que es la respuesta de 
una que yo he tenido que contes­
tar por ir dirigida contr^ mí y 
en la cual el señor Tiburcio me 
echa cargos que son completa­
mente falsos y que mi dignidad 
no permite que se quede sm la 
aclaración de ester̂  asunte»,—̂ ue 
es su totalidad el contenido de 
ella.

Agradecido de antemano por 
sus buenos servicios, me despido 
de Ud. S. Atto. S. S.,

Manuel Chorres.

PESAME
Acompañamos en su juste» 

duelo al laborioso obrero compa­
ñero Francisco Bruno, con moti­
vo del fallecimiento de su señor 
padre, acaecida en Italia recien­
temente.

Paz a su tumba.

t)BITO

EL OBRERO lamenta en la 
forma más sincera, la prematura 
muerte de la señora esposa de 
nuestro compañero Abilio Belli­
do, acaecida en San Carlos, en 
uno de los días de la semana pa- 
•sada.

Con tal motivo envía su condo­
lencia a su esposo, redactor del 
“ Diario de Panamá” , activo y 
competente Secretario de Corres­
pondencia de la Federación Obre 
ra de la República.

SEA UD. MAS PRACTICO

Quiere usted comprar artículos 
baratos, hágale una visita a la 
tienda LA TENTACION, del chi- 
treaño José María Centella. Allí 
encontrará de todo y para todo, 
a precios de quemazón. .

No pierda usted su tiempo y 
váyase hoy mismo allá y se con­
vencerá de lo que afirmamos.

Dirección: Avenida Norte, No. 
56.

UN A CARTA
Panamá, 6 de abril de 1922 

Sr. Tiburcio (f).
Presente.

Me he permitido dirigirle la 
presente con el fin de hacerle sa­
ber el error en que ha caído Ud. 
al levantar semejante calumnia 
contra mí, cosa que no debía ha­
bérsele contestado por medio de 
esta carta, sino llevándolo ante 
la autoridad competente para que 
sepa quién es Ud. y cómo juzga 
a los hombres, sin saber ni co­
nocer sus condiciones como obre­
ro.

Debe saber, señor Tiburcio, 
que Ud. con ese suelto tan cana­
lla mancha mi honra, tal vez con 
el propósito de hacerme caer en- 
el abismo de la indignidad, como 
probablemente Ud. caerá.

Comienzo por hacerle saber 
que* yo no me doy a ninguna ta­
rea de atropellar a mis compa­
ñeros, como Ud.; en todo caso, 
el que se dedica a eso es el Sr.. 
Antonio Díaz G.; pero, por cul­
pa de quién? (Averigüe mejor 
los hechos y contéstese Ud. mis­
mo) . Y le voy a hacer una acla­
ración ; Después de haber traba­
jado por más de siete años en 
“El Taller” , me retiré el 8 de 
Noviembre de 1920, y en ese 
tiempo se trabajaban las ocho 
horas completas; y nada más.. 
(Puede preguntar para que se 
convenza). Entonces fui a tra­
bajar a la “Bola de Oro” , donde 
también se trabajaban las ocho 
horas justas, (pues, por ese mis­
mo tiempo se había establecido 
ese acuerdo entre los dueños y 
los trabajadores). Allí permanecí 
por más de un año, (y sin em-, 
bargo no hice trabajar jamás 
mas del tiempo estipulado). Y 
ahora, en enero, que vuelvo a “El 
Taller” me encuentro con que se 
trabaja algo más de las ocho ho­
ras.

De esto tengo yo la culpa?... 
Quién la tiene? Yo, que trabaja­
ba en la “Bola de .Oro” cuando 
establecieron eso, o el que diri­
gía allí en ese. tiempo?

Ahora: si alguno de los que es-- 
tán trabajando allí no estaban 
de acuerdo o conformes', por qué 
no lo manifestó? Por qué no'se (Pasa a la Cuarta Página)

quejó ante la Sociedad? Venir 
a reclamar en este tiempo, como 
vulgarmente se dice, es “tener 
resuello de buzo” . Creo que 
tampoco era lógico que fuera, en 
cuanto entré a trabajar nueva­
mente en esa casa, a reclamar 
eso de las horas, porque la con­
testación que recibiría sería más 
o menos la siguiente: “Ud. aca­
ba de llegar a esta casa e inmedia 
tamente me viene a reclamar una 
cos'a que no me han reclamado, 
desde que se estableció, ninguno 
de los otros trabajadores.. ( ! ! ! )  
Si no le conviene permanecer en 
esta forma, puede hacer lo que a 
bien tenga” .

Y estaría muy bien dada la 
contestación, porque no soy yo 
sólo el que aguanta ese tiempo 
demás; somos todos, y sin em­
bargo no han dicho nada. . .  Si 
Ud. no tiene nada que hacer, en 
vez de levantar calumnias tan 
públicamente, rásquese la barri­
ga. o si quiere acusar un acto 
cualquiera de uno de los miem­
bros de la Sociedad, vaya a la 
“ Unión Federal de Panaderos, 
Pasteleros y Confiteros” a ver si 
es. que se han tomado cartas en 
el asunto, y si no, dar cuenta de 
lo ocurrido para que allí le den 
término al asunto; y en última 
instancia podrá acudir a la “Fe­
deración Obrera de la Repúbli 
ca” . Este es el proceso que en­
tiendo se siga en cualquier asun­
to de obrerismo, de esta natura­
leza, por ser el más racional, se­
gún mi opinión.

Ud. también dice en su carta 
que “demuestro . de la manera 
desleal estar en desacuerdo con 
que se haya señalad»; a los traba­
jadores ocho horas de labores” 
Tal vez es Ud. el que de la ma­
nera más desleal, más inicua,., 
quiere avergonzarme ante los 
demás obreros...; pero stoy 
satisfecho con pii proceder, que 
por mis cemnañeros, (NADA 
MAS QUE POR UD.). Los nom­
bres que acompañan esta carta 
son los de mis compañeros y a- 
migos del mismo oficio que han 
trabajado conmigo y que hasta 
ahora no han tenido que califi­
car de malas mis acciones en el 
trabajo, y hago esto para demos­
trarle que por más que diga no 
podré caer en el cieno del despre­
cio. ..

También dice Ud. que yo siem­
pre me he mostrado contrario a 
las reformas q’ en beneficio del 
gremio se tratan de hacer. En 
este punto, como en todos los 
demás, se equivoca lamentable­
mente. Pobre Tiburcio... Dí­
game : Ud. cree (̂ ue yo soy un 
gorila o un chimpancé, o un ho- 
tentote?... Cree usted, que no dis 
tingo el BIEN del M A L ?.. Cree 
Ud. que yo voy a buscar el mal 
para mi mismo?

Más abajo vuelve a herrarse, 
quiero decir a errar, al decir que 
a mí me caracteriz'a la contrarie­
dad en todo asunto que tiende al 
bien. Acerca de esto tengo que 
decirle que, como Ud., soy un ser 
pensante, y razono; y si pienso y 
razóno, puedo emitir conceptos.. 
(Quiero advertirle que no soy un 
papagallo). Por lo tanto, éntrelas 
opiniones que emita como tal, y 
como independiente que soy en 
mi manera de razonar, habrá oca 
siones en que' las ideas que emito 
sean contrarias y muchas veces 
contradictorias, precisamente 
porque no me guío por lo que di­
cen otros al lanzar mi opinión.

À LOS OBREROS

Nos suplica la señor Ju' 
Palau de Gámez, qué ha 'n* 
saber a las personas que I 
invitadas para la reunión 
efectuará el domingr 
ficio de Los Tall 
para mujeres, que c 
tendrá lugeir a las tre 
de.

A. ARJONA MORALES y SRA.
agradecen profundamente a sus 
amistades y particularmentí a la 
Misión Metodista, las demostra­
ciones de condolencia con motivó 
de la irreparable pérdida' de sve 
hijo Benjamín Arjona Erupides.

Panamá, Marzo de 1922.

JOYERIA DE GONZALEZ
AVENIDA CENTRAL, No. 20 

Teléfono No. 1028B.

Es este el taller que ofrcee nwjorés g;aran 
tías a sus clientea.

P ER M A N EN T E
ARTICULO 10 DE LOS ESTA­
TUTOS DE LA FEDERACION 

OBRERA
“ Queda terminantemente pro' 

hibido a los Delegados provocar 
discusiones políticas o religiosas 
cuando estén en sesión. Los a- 
cuerdos en cuestiones políticas 
que la Federación adopte, debe­
rán ser discutidcts y probados en 
Asamblea General convocada al 
efecto y a petición por lo menos 
de la mitad de las delegacione.s 
que- integran la Federación. De 
cons-guiente, se . s'ablecc como 

■adición para f> .irse, que el 
gremio o asociación no patrocine 
otros fines pcilíticos que aquellos 
que sean adoptados en Asamblea 
General por la Federación, de a- 
cuerdo con su programa.”

ARTICULO 4o. DEL PROGRA­
MA DE LA FEDERACION
“ La Federación reconoce como 

obrero a toda persona del sexo 
masculino, o femenino, que como 
artesano, empleado o jornalero, 
necesite obtener por medio del 
trabajo diario o permanente, lo 
necesario a su subsistencia y a la 
de su familia” .

PLOMERIA NACIONAL
yROPIETARIÓ J. COBO

Colón. R. de P. Are. NariEe
Teiéfcno No. 132 5 y 6 No. Ti

Se hace toda clase de instalaciones de Plo­
mera, a precios moderados, mande so trabajo,

CIGARRERIA
LA FLOR DE ANCON

de F. Palma,
'alie J, No. 11.-Sucursal: Are. Centri. iío.l4J 

Si es Ud. FUMADOR DE BUEN GUSTO, 
'isite nuestros establecimientos. .

CARPINTERIA 
«El Punto Rojo”

d« JACINTO ITURRADO
Calle 13 Oeste, No. 20

Se ejecuta toda clase de trabajos de ebs 
nistería. abarrote-'- r  co-gtrucción.______ '

CASA DE MUSICA
E. Matute y Co.

Avanliia Central, No. 69 
Pianos, Pianolas, Mandolinas, VioHncs y 

Guitarras. Cuerdas para todos los instrumea- 
e's musicales y piezas de música del Pali.

Z A P A T E R I A
de Pascual Cera

de NICOLAS E. CASIS V.
Calle de Obaldía, No. 3 

* CARPINTERIA Y EBANISTERIA
«SAN JOSE”

Cal,e 13 Oeste, No. 54
Se hace calzado sobre medida.—Precios

módicos.
Establecida en 1 ^ .—Calle Ohaldia, No.

Se administran casas y sr- cobrín cuentas. 
Lemat) Actividad y honr,io - 

PRECIOS EQUITÀ
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EL OBRERO

UNA INDICACION

El Capitán del Puerto de Pa­
namá, señor Ernesto Arias, es 
una de las. a.utoridades de quie­
nes la prensa se ocupa con más 
frecuencia, hecho este que nos­
otros atribuimos a la atención 
preferente que el señor Arias 
presta a las indicacictnes que le 
hacen los periódicos.

En esa confianza nos permiti­
mos sugerirle al señor Capitán 
del Puerto, que sería convenien­
te fijase unas cuantas argollas a 
la altura que él crea deban estar, 
en el muro comprendido entre 
el Muélle del_^Mercádci y la ram­
pa, para que sean utilizadas por 
los dueños de las pequeñas em­
barcaciones que periódicamente 
transportan productos hasta esa 
parte de nuestras playas.

Este servicio vendría a com­
pensarles en algo la suma “que 
aportan al erario público por 
conceptos distintos.

VeremctS si el señor Arias no 
se hace de la vista gorda en este

CON LOS SASTRES

Participo a los que ejercen la 
profesión de sastres, que el 
Lunes 9, a las 8 de la noche y en 
el local de costumbre, celebrará 
sesión la Sociedad de Sastres de 
Panamá, a la cual quedan invita­
dos, pc.r tratarse en dicha reunión 
de asuntos muy importantes para 
el gremio.

El Secretarío. 

CITACION
De orden del señor Presidente 

cito a todos los socios del gremiO' 
de tipógrafos, para la sesión del 
lunes 10 del presente, en el salón 
de la Unión de Panaderos, calle 
14 Oeste.

H. Rojas Pardo,
Secretario

, AVISO

La lancha de gasolina OSLA' 
VIA, de nueve toneladas y vein­
te caballos de fuerza, con capa' 
cidad para veinte pasajeros, 
inuagurará sus vijaes ordinarios 
entre Colón* Portobelo, Puerto 
Obaldía, San Blas y demás 
puerto, de la costa atlántica pró' 
ximamente.

- L A  T E N T A C I O N -
El establecimiento más popu­

lar de Compra y Venta de toda 
clase de iLrtículos de segunda 
mana Ahí se vende todo a pre­
cio de quema.

No lo olviden los jefes de fa­
milia.

Avenida Norte, casa No. 56.

Pág. 111.

ENFERMO

Desde hace algunos días se en­
cuentra enfermo nuestro amigo 
Jiosé Manuel Mujica, a quien de­
seamos que se restablezca pron­
to, para que continúe en sus fae­
nas diarias, como es costumbre 
en él.

EL PROBLEMA ANTIALCO­
LICO EN EL PERU

Un manual de temperancia para 
los maestros de las escuelas 

públicsis

(De “La Prensa” de Lima).

CASIMIRO MORENO
Marmolista y Lapidario
C A L tE  B, No. 52.—T E t. 463

Acabo de recibir Angeles 
de mármol, hasta de Im. 
50cm., y planchas de mármol 
hasta de tres metros.
Puntualidad y esmero en los 
trabajo  ̂ que se me confíen.
15 ojo de rebaja en todos los precios

Está ya en circulación el tex­
to oficial de enseñanza antial­
cohólica, escrito para los maes­
tros del Perú por el distinguido 
profesor normalista doctor 
Luis C. Infante, ^abogado de 
nuestros Tribunales y profesor 
de Pedagogía y Psicología en 
la Escuetia Normal de Precep­
tores.

En la solicitación cariñosa e 
insistente que de este magnífi­
co libro hacen los maestros, 
nótase la plausible y patriótica 
intención d'e principiar o si se 
quiere, intensificar más el tra­
bajo escolar en pro de la extir­
pación deLterrible vicio del en­
venenamiento alcohólico.

Ha tocado al patriótico Go­
bierno que oon tanto acierto ri­
ge hoy los destinos del Perú, 
cristalizar en un hermoso hecho 
los deseos, largo tiempo senti­
dos por el elemento consciente 
del país, que estima la supre­
sión o morigeramiento del al­
coholismo como uno de los fac 
tores primordiales de la gran­
deza material y moral de la pa­
tria.

Y ahora que los triunfos ob­
tenidos por la propaganda ac­
tivísima de la Sociedad Nacio­
nal de Temperancia amenazan 
derrumbarse y que el ogro de 
la especulación alcohólica, aso­
ma la cabeza y se permite, con 

argumentaciones sofísticas y 
pueriles, probar la innocuidada 
de sus tóxicos (como la cerve­
za) y la injusticia de la injus­
ticia de la ley Nt). 2531, el libro 
oficial de temperancia es el ar­
gumento contundente que el 
contra las rancias ideas y los 
hábitos inveterados, conven­
ciendo oon SUS'doctrinas a los 
hombres,' y sembrando con sus 
acertados procedimientos peda- 
g'ógicos en el terreno—sedien­
to de verdad—del espíritu in­
fantil,'  ̂¡la semilla regeneradora 
de la abstinencia.

Nadie que sea un hombre sa­
no, patrita y optimista puede 
dejar de vislumbrar los óptimos 
frutos que la ¡obra del doctor 
Infante hará cosechar a lots 
maestros temperantes y a las 
generaciones .̂ de chiquillos edu­
cados por estos maestros en los 
principios d'e la abstinencia ab­
soluta del alcohol y el tabaco. 
Y decimos maestros temperan­
tes porque los que no lo son, no 
sabrán o no querrán aprove­
char las ideas y los bosquejos 
de lecciones que en forma clara 
y adecuada se exponen en este 
libro.

Porque esta obra que, por su 
índole especial, no podrá poner­
se en manos de los alumnos y, 
por consiguiente, ser utilizada 
para un estudio rutinario y es­
téril, quedará abandonada en un

rincón del pupitre del maestro, 
si éste no siente el santo anhelo 
de la prohibición absoluta y no 
está compenetrado de los efectos 
dañosos y hereditarios del alco­
hol, y del sagrado deber que co­
mo servidor de la patria le corres 
ponde cumplir.

Hasta hace poco no teníamos 
fe en la acción estudiantil contra 
el alcohol y el tabaco. Creíamos 
que la escuela era una simple 
aunque inteligente colaboradora 
de las funciones del Estado., y 
pensábamos que la ley antialcohó 
lica No. 251 valía por ■ diez años 
de propaganda escolar; pero aho 
ra que sabemos que la ley men­
cionada no se acata porque no 
hay hombres suficientemente ín­
tegros para hacerla cumplir, y 
que la han prostituido al extremo 
de hacerla inútil y, lo que es más 
grave, inmoral, nos afirmamos en 
las id.eas del profesar alemán 
Gastón Richard y pensamos- co­
mo él, que todo cambio en la so­
ciedad que no va acompañado de 
la transformación profunda de 
los ciudadanos mediante la edu­
cación, es vano y caduco.

Hay que volver los ojos a la 
êscuela y majar en el alma gene­
rosa y moldeable de los niños. 
Las “viejas momias” de Williams 
James, los hombres, tienen los 
ojos y los oídos amurallados con­
tra el deber y la razón.

La ley antialcohólica y su regla 
mentó deben ser intangibles. No 
se deben tocar so pretexto de que 
no se cumplen o no se pueden 
cumplir ,porque ellos són los 
puntales sobre los que se apoya 
toda la instrucción antialcohólica. 
Derogarlas y modificarlas siquie­
ra es hacer un grave daño a la 
escuela, que harto tiene ya con 
su inconstate incumplimiento.

La labor de la,- escuela se hará 
sentir en breve y entonces los 
especualodres no tendrán otro 
camino que cerrar sus cantinas y 
dedicarse a ocupaciones menos 
lucrativas, pero más honradas, 
forzados por el empuje irresisti­
ble de. los hombres abstinentes 
de mañana, educados con la doc­
trina y el ejemplo en las escue­
las públicas de hoy.

E. L. Adrián y S.

SESION DE LA FEDERACION 
OBRERA

Se ha convenido en que el Jue­
ves 12 de Abril, a las 8 de la no­
che, celebre sesión la Federación 
Obrera, en la sala de los panade­
ros, Calle 14 Oeste.

De consiguiente, se espera que 
los Presidentes de los gremios 
federados citen a sus colegas de­
legados para que asistan a esta 
sesión.

El Secretario

CITACION

Cito a. los miembros de la aso­
ciación de Herreros y Mecánicos, 
para sesión que tendrá lugar el 
Martes, 10 de Abril, a las 8 de la 
noche, en el local del Gremio de 
Panaderos, Calle 14 Oeste.

El Secretario.

PARA SELLOS DE GOMA 
DIRIJASE A LA 

TIPOGRAFIA HENRY

La beReficencia
(Viene de la primera plana)

distribuyen el socorro. Una se­
ñorita muy adornada con lazos, 
flores, oro y brillantes, y son-, 
riendo de una manera que quiere 
ser angelical, deposita en su ma­
no la respetable suma de. .. cua­
tro céntimos.

—Cóm o?... ¿cuatro cénti­
mos ?

— ¿Y no está usted contento 
después de todo lo que hemos he­
cho?

— ¡Y pensar que yo—murmura 
un señor ya viejo—por amor a 
los pobres he tenido un cólico! 
Si no le satisface a usted lo que 
le damos, ahí están las cuentas. 
Nosotros lo hacemos todo con 
claridad.

Antonio examina las cuentas.
Ptas. Cts. 

Alquiler del teatro . . .  90 00
Luz ............................... 57 23
Refrescos ....................  320 50
Objetos para la rifa ... 597 25 
Flores y regalos ‘a las 

señoritas que se han 
prestado galantemen­
te a tomar parte en
e l la ............................ 480 50

Adornos ....................... 283 75
Gastados en pastas .. 34 15
Gastos diversos...........  117 23
Personal del teatro.... 60. .00

Total ............... 2,040 61
Importa lo recaudado.. 2,040 61 
Total de gastos ..........2,040 61

Restan ............  120 00
Divididas 120 pesetas entre 

3,000 pobres que han solicitado 
socorro, le corresponde cuatro 
céntimos a cada uno.,

E. KIS.

PEDRO ALDRETE
Avenida C »tra l No. 43.—Teléfono, 

Apartado 698

Platería y Joyería. Relojería y Grabados

U.O.P.L.A. de la Z. del C.

La Secretaría de esta Institu­
ción obrera excita a todos los 
miembros que la integran, radi­
cados en Panamá, para que asis­
tan a la reunión ordinaria que 
tendrá lugar el lunes próximo a 
las 8 p.m., en el salón de costum­
bre, altos de la casa número 79 
de la Avenida A.

“LA PROGRESIVA”
ZAPATERIA Y TALABARTERIA

Avenida B, No. 42 y Calle 12 Este

Se hacen y reparan toda clase de objetos de 
este ramo; tales como calzados, maletas, po* 
lainas, alforjas, arneses, monturas y cubiertas 
de revólveres, etc.

NICOLAS,rS. RANGEE.

ALFQNSO VILLALOBOS
PINTOR Y  ROTULISTA

Calle 14 Oeste No. 1.
Recomienda mi habilidad profesional loa di 

versos trabajos que he hecho.
Arte y g:usto se advierte en los rótulos que 
se le enconmienden.

TALLER DE MECANICA
de Frank Laquis

Plaza de Herrera, No. 9 - 
Aquí se arreglan máquinas de todas clases; 

se hacen trabajos de hojalatería y plomería; 
se construyen y se reparan “ springs”  par* 
amas, y se compran camas de segunda' 

mano.

Z A P A T E R I A  
de Francisco Bruno

AVENIDA A, No. 20
En este taller se hace y se repara toda 

clase de obras relacionada con esta profesión
BUSQUE LA

Sombrerería de M. M. Lopes
donde se confecciona toda clase de sombreros 

Siempre frente al Cuartel Central de Felicia 
Avenida B.
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Pág. IV. EL OBRERO

(Viene de ia primera paging);

■quilidad mundial, cuando la. ina-” 
yoría de ellos; pugna "aún por 
conseguir la tranqüiiidad.. fa­
miliar? La conquista del ’ bien­
estar individual ha; de pr^hceder 
a la colectiva, conie. la felicidad 
nacional debe anteceder á , la cp- 
.m.unión mundial.

Ahora bien ¿se ha hecho hasta 
ahora arlgo básico, alg-o serio en 
favor de la; . rraúguilida'd indivi-  ̂
dual? Al refcrir-se al patríofis-. 
mo censura A'veíls atinádamente- 
el espíritu que se íe inculca al ,ni-, 
ño, presenjtáncíole los hechos na- 
ciciuáies como sucesión de accio­
nes siempre gÍoriosis y la Patria  ̂
como üñ cerrado. Sinn Fein, don­
de cada ciudadano debe bastatse 
para todo.

Para nosotros lo-esencialmente 
absurdo de' este .modèrno nacio­
nalismo, es el pretender qüe, la 
maycjría de lös ciudadanos pueda 

' defender con fervor V sinceridád-, 
patriótica; la tiérra .que ellosino' 
poseen y donde por añadidura se ' 
Ies roba. Nosotros sabemos con 
Wells, que esa clase de patriotis­
mo tendrá que. enseñarse en la 
escuela, como se enseña' la grá-' 
mática y sf es preciso a- la fuerza 
como se enseña ahora, marcando 
el alma de los niños - con trucu­
lentas relaciones' militares, elo­
giando la insana'compete.ncia y 
exaltando el valor por el valor. 
Y si’pc.r li ello no .basta.ra se re­
viste al concepto de la Patria 
de un espíritu hermético de bru­
jería que desgráciadaniente ha 
coníribuídct a Crear ía falange de 
los indiferentes, Iqs: tilingos feti­
chistas pól' una parte, y por la 
otra, los c{ue abjuran y reniegan 
ée un sentimiento qué no cóno-
Gcn.

En la Declaráción dé- .los De­
rechos del 'Hombre del Ciuda­
dano, Libertad phecede a rgual- 

y..e3td a’ Fraternidad. Ahora 
bien ; el éje mcirai-dél Esfädo pni- 
versaí ds Vbell.s. es la. Confrater­
nidad. Por tánto  ̂ el, autor .con­
sidera posibled.ia- conquis -a de iésa 
postrer etapa -l- deh.̂  'p¿íé-cejoña- 
miento eivil-y juridiccy del-hom­
bre^ sin 'pbténcióm pré-via 'dc'.* las 
dos primeras,' ; - - ■ ' 'V

Lo que e: rcq'uere p.ara
el salvamento -d.e Sti emrlmäeion 
es antes que M'- sppércct'ncjéncia' 
y el süperest-ado' seria
conciencia,, qué todos los ' h-cún- 
bres, que .cada honib.-e -se mi- 
cuentré en 'cöndicird'es -de. vòÌv<ìr 
trauquilamente su ni're.dá; hacia- 
.el resto de-la hn-ináh-Madi ■Ento.ñ-̂  
■ces si será posible que los Esta-'. 

. d'Ôs, eiitida-ílgs de hj' Jsiubrés, co- 
.míeüceu a .símti-rse hermanep.'’de 
verdad‘y-.habrá álegado el '.ardiela- 

. 4o . mo.mento ,• dé--pe;?n''-ar' en '-úna 
posible comUnion. cIe Estados her-, 
manos. , ¿Qúó aecesitan los hrmi 
bres para estar en condiciones de 

■ confraterhidíiii ? » ? * '.'Nh
basta con MoraLpéro'í'íorabim- 
plica Justicia ^  /Justicia süpqrie 
Eiber¿ad oo-mo supònè cíertá cla­
se de ' Igúaldaal, Lá '"jràfrèrnidad 
e.s unPsentirn’eníC' rñnatoi,latente,- 
que sólo espera condiciones puor 
picias para sü deíenitjva expan­
sión.

La S'!Í'íci'i'V! no T”'iede ,ser con­
céntrica sino, centríf-fga, ■ y 
ascendente:' , del- ind’ '-plco i a 
la colectividad, de] E' t̂rido al 
Mundo: ■ U--?, ipefornr' -•ronómi- 
ca fun d 3 iu n tr 1 p -1 a 1 .a - -1 - ¡ /, ̂
de los h)i-??v'-''; ■-•"'■'-1--:-'' 
el primer ip''r-b ú, -y; -.j.

feccionamiento. que püedá conce­
birse. .Una vez libértada lá tie­
rra y restituida a todos los-Jióm- 
bres-’para-el trabajo, sobrará ge­
nio y tiempo, para dedicar' á la 
conciencia ..supér-háGioiial de Po­
dada: y. pénsár-en el estado mun- 
diaÍ de Wells, que por ahora es 
eqmvaJéhte- "a d,ecir. én' los habi- 
tantek- dé'-Má'fte o. en las delicias 
dej Jauja. , . , ' : ' '

Dr. Wifrédío Solá;
;;;■ , ' - ' (Argentino);

^U'NÁ C'ÁRTA

■•■(Viene de la Segunda Página)

Entonces, ’ puede'ser que- a veces! 
coincidan m‘is-ideas, con .las de losj 
demás,casi, como; puede .-ser que 
no cctincidan, thmbién. ' . ‘

'Pei'o todo esfo que he dicho- 
sería en mi caso.*de ;lá emisión de 
una idea; pero sí* hay úna mayo­
ría qué-, disponer llevar ' a .cabo ló 
coittrario, .en una sociedad, (o en- 
cualquier reimión ■O' grupo de in- 
'di;vidü-Cis)v me tengo que spiireter; 
Y es'ésQ. preeisamenté' lo q.ué 
siempre-he'tratado' de hacer en 
toda congregación; ojalá esté- en 
eompl.etó des'ácuerdo con mis 
principios. . ‘ ' ' t

Gon respectó á los -sueldos no. 
tengo, queja yo, ni creo que la ten 
gá ninguno, de los demás emplea­
dos de ésa casa, (y si la tiene es 
injustificada). Se paga I07 que 
está estipulado-en el contrato en­
tré ioS''Pánáder©s y Patrones.

En conclusión, señor Tiburcio, 
no sé. de qu.é se queja Ud. Eh 
este tiempo heñios queridö volver 
a las ocho ■ horas per medio--- de­
nn reclamo; pero no lo hemos- 
heeho a causa de los continuos 
.tfastqrnc.s que-'han tenido lugar 
entre la “Unión. Federal de Pq- 

,maderos. Pasteleros y Cpnfiteroé’ 
y ■ los' Patronea. Esperamos la 

j..tranqirilidad. Esto se lo digo 
i para que vea que ya que la •Unión 
; liá acordado las ocho horas abó- 
j .go cuánto pueda -por que sê  mán- 
l'tengan.'y ■ ■ • -̂ ■ . y' '

-Quiere que le diga más? 
i ; Por ahora b;astá-:. •
! ''--Su - atento, se^ro-,servidor,-. ; i
|>vy ;-y - -, ' ' Cltcrs’í .̂

. nperariós dd '.“ L'a Bola, de rOrd” 
Erri'-mo Esbino, íghaplo horras, 

í'í'"' ¿j jaceme, Isniael Rnrnra.; 
_ [•'hr''’qné‘'jíivera. ;

, ■ O; -erórijos dé “El 'Tairer” .
T o-,.. , . . , 1 dé.'J.; Tuñóm' B., ñermp- 

«renés 7  bolina-, . Adictor.-Aholu|a, 
■ Tuan -Garv-ajál, Josp A. LFrfroía, 
^ i'-'é María Jaén, EüsébÍó..'G’ar- 
cla-, /x'-íTs'tín ..-Paläcios; - Pedl'P 
1".. G ; :;José_ • I.-} Gaétilfo, 

. - Ga'ldej'Ón'. . ' -y ' y ?■.-

■■ T.-VI-XER OE OE y

JA^L!E LLAYAUEftA ', i' ’
O-iratitii-a yoios-1ov <fc.; f--ir iVa.-yi» íi-flo r:y,y.é'.:x 1a.'e.iecüc|0T-

, P'AVl.A M . ROyEDÉL '
. .y BORDADORA
Ofrpee -SUS -.servicioíí ai. público. 
■ .emY, cam Km 25J

. Te re er .'piso; . ,

Señores Delegados de lá Fede-
ración Obrera cié la República

Presènte
Estimados ámigos y compañé

ros: ;■ . ; ,
-Desde que tuvimos en mira los 

obreros asociados;'constituir en 
tre- nosotrosymismos un Cuerpe 
•lúe tuviera el c.arácter de repre- 
sentánte de todos los. obreros dé 
a República a la vez -que de cli- 

-'igente y .éjecútivo, nos 'e’sforza- 
nos por. da.rle realidad a dicha 

' dea y en ' cònsecuencia surgió a 
la vida; la Federación Óbrerá de 
la República.

Pero .rio tuvimos;en cuenta -que 
para . la existencia de. todo cuer- 
q>o de esa-natúTaléza era necesa 
rió. crearle una rentà y teñemps 
pues,- -que por esta deficiencia- la 
Federación Obrera vive;* si se 
quiere,, como un parásito; porcme 
no • puede deseinpeñar como se 
debe, los piropiósitPa que concebi­
mos en ,su formación.

-Y a-Ili en aquel centro, en don­
de- s.e reúne la hierteionada insti­
tución,-'ha salido de nuestros la­
bios, Cuando se trata de abrir o- 
peradones en favor de la causa 
obrera, ■ un clamor constante por 
la falta de fóndos, paramtender a 
los trabajos que en tal o cual 
sentido se van a r'eálizar v que 
no se Ies puede augurar éxito 
por tal deficiencia, sin que nos­
otros, los delegados de las Socie 
dades, pong-aiños a tal irre-gula- 
ridad el remedio urgente y eficaz 
que -se necesita.

Sin embargo, y a fuerza de bre­
gar, se ha conseguido que algu­
nas. Sociedades contribuyan con 
una cuota mensual para el soste­
nimiento de lár-Federación, lo que 
equivale a ’ pá^ r los útiles de 

‘ escritorio que ella emplea.
Gomo ustedes lo. ven,-es imno- 

■ Sible que la Eéderación con .tal 
renta pueda . llegar. algún ,día a 
desempeñar bl papel <jué verdade 
ranmute debe de'serap.eñár en la 
Ap-da de. los obréros,- -o sea él de 
appya'rlos moral. y nmterialmente 
cuando, en sus demañdas y reda­
mos contra, ios patrones tengan 
'.necesidad dé; declarar la huelga. 
y‘ Rc.r esp'Jcíep que dicha enti­
dad debe oóntar cóh mas rentas, 
porque- es a la Fedéraciófi a. quien 

' toca: hacer valer los derechos de. 
sus compohentés ;* pórqué Jes ella 
lá representante directá de los 
obreros ' ante' el-Gobierno y ante 
todas las áutoridades y. entitades: 
dé la República, segú-n-' los fines 
qh.e se tuvieron en miras cuán­
do su Cirganización. ' y

Tan necesario sé hace, más ca­
da, día que la rFederación cuente 
con recu'rso's súficiehtes que,, si 
cuando él-Gremio ' de Panacie.ros,' 
en. su deseo de mejórarsé- sus Sá-* 
larfos y disminuirse sus hPras de 
trabajo .a o.cHo horas diarias . se. 
Vio ca.si obligado, a firmar ütt 
convenio :qué le ha servido para
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fútuips trastornos en su diario 
bregár, hubiera' tenido la, .Federa­
ción fondos suficientes, íes ha­
bría podido ayudar con lá efica­
cia que el casó requería y que no 
era .otro que. al nó aceptar los 
patrones las demandas de sus 
representados, des: hubiera dicho , 
a éstos: ; ' '

La Caja de la Federación tiene 
táiito-; 'tomen tanto, lo necesa- 
..riP pa'ra alquilar cuatro talleres 
de .páñád’éria y surtirse de harina 
suíicíénte para producir ' el pan 
qUe.jse consume en la ciudad, en 
los distintos barrios, cón la con- 
dición dq reembolsarle- tan pron­
to comiencen a derivar utilida­
des del negocio; • . :

'Pc'fo la Pécíeración no puede 
hacer esto, porque sus compo­
nentes nó han decidido proveer- 
E dé^yfondos para atender a sus 
obligaciones. -

¿ Por qué, si los mismos obre­
ros somos lös encargados de pro­
curar 'huestro mejoramiento no 
déstiñamos de nuestros fondos 
de beneficencia'úna determinada 
cantidad mensualmente para en­
grosar la Caja matriz de los obre 
ros?

Nada más justo, más conve­
niente y más útil sería que de los 
recaudos que_ haga cada sociedad 
mensualmenté, destine una cuar­
ta parte paradla Federación.

Así tendríamos entonces que 
el día que un gremio en sus de­
mandas ante ios. patrones no con­
siguieran nada de éstos, la Fede­
ración ordenaría el paro y t.'dos 
los fondos que existieran en caja 
estarían dispo ú]>les para soste­
nerlos hasta el triunfo de su cau­
sa. • i

Procediendo así, vm'íamcn; que 
a-Federación .-.eria xn; uc lo que 
hasta ahora es para los obreros 
y vendría a constituir, en tales 
circunstancias, la realización de 
su ideal, haciéndela invencible en 
poco tiempo..

En vista de lo que dejo expues 
tb anteriormente y contando con 
-que tpdos ustedes, delepados de 
•Gremios importantes de la Capi­
tal, que aspiran a su mejoramien 
tC(, 'se despojaran de fo l̂u egoís­
mo perjudicial al bien común de 
lo's obreros,, me permito exciiar- 
Ips de la manera más respetuosa, 
a qu-e provean los medios nece- 

ísafips para hacer de la Federa-" 
ciórí Obrera de la República un 
verdadéro baluarte de reivindica- 
cipnés obreras.

.Sóy'dé lístodes con toda cc.nsi- 
deracióñ y respeto, atto., cómpa- 
ñerb y amigo ,

H. Rojas Pardo.
Panamá, Abril 3 de 1922.

CON DIEZ AÑOS DE PRACTICA 
EN LA JOYERIA DE MORA;-: y 

FORD
'Tíi. ôre .<% E"' ,nr<*cn fíe su 
•lietiíelá lr*>? trabajos c?e Joye­
ría, Píatería, lacrado, y  Plateado, en 
}- cs.le "a: ud a lâ  Joyería df
Moran y  F ol¿  y  a la plomería de 

Córdova

PRECIOS SIN COMPETENCIA

J. q. BARRAGAN A.
Mecánico-Electricista

Calle 14 Oesté. No. 54. teléfono 1163

Instala, repara motores, planchas 
estufas, máquina,; dé escribir y 
de coser. Arrienda 'Tnatenales 

eléctricos.

TALLER NACIONAL DE JOYERÍA Y 
GRAxBADO

de JOAQUIN M, PAREDES
. -Calle C y IS Oeat-7, Ño. 34 

El M A S competente joyero panameño. 
Atiende todas las órdenes que se le presec.» 
ten en el ramo de joyería y grabados. 
Teléfono 570B. A yetado No. 2,

 ̂S A S T R E.'R l A 
de Santos Mesa

Avenida Central. No 30. ■
En este taller se h.i.ceti ios V -s l:'!o ?  más e- 

letrantes nne se r eri en Parlamá,

Tip. HFNP\’
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